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A lo largo de la Historia de Europa es posible apreciar una serie de co-
yunturas que marcaron hitos en la creación de una conciencia de comuni-
dad continental, en torno a la construcción de unos principios civilizado-
res comunes. En tal sentido se puede interpretar la expansión del Imperio 
Romano, que dominó la Europa occidental y meridional a lo largo de más 
de medio milenio, aunque también abarcaba el norte de África y la mayor 
parte del Oriente Próximo. La pax romana, si bien basada en un férreo con-
trol imperialista, permitió forjar una ciudadanía común en gran parte del 
Continente y un largo y fecundo período de desarrollo civilizador, la roma-
nización, que sentó las bases de muchos de los más sólidos valores cultu-
rales europeos. Su heredero, el Imperio Bizantino, alentó similares proyec-
tos de unidad cultural y política. Pero el fracaso en la «reconquista» del 
Oeste, emprendida por Justiniano en el siglo VI, relegó su dominio al Medi-
terráneo oriental y su influencia cultural al ámbito heleno y a los pueblos 
eslavos de Rusia y los Balcanes.

Los últimos siglos del Imperio Romano fueron los de la expansión del 
cristianismo, una religión derivada del judaísmo, pero cuyos primeros teóri-
cos supieron adaptarla a las convenciones culturales del mundo greco-roma-
no. Con su adopción como religión oficial del Imperio, a finales del siglo IV, 
y con la cristianización de los pueblos germánicos y eslavos, el cristianismo 
se convirtió en un elemento aglutinador de un modelo de «civilización occi-
dental» que, para muchos, tendría en este hecho religioso la base de una 
suerte de comunidad cultural europea, trasmitida luego a otras muchas zo-
nas del planeta a través del colonialismo. No obstante, el cristianismo fue 
también un elemento de división, ya que sus diversas iglesias, fruto de cis-
mas sucesivos, alentaron conflictos sociales, disputas ideológicas y guerras 
de religión, que contribuyeron a abrir abismos entre los pueblos de Europa.

Los «renacimientos» medievales encabezados por los emperadores Car-
lomagno y Otón I supusieron sendos intentos de monarquía europea —cir-
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cunscrita en la práctica al espacio germano-italiano— que para triunfar 
hubieran requerido de estructuras estatales más sólidas en unos tiempos 
marcados en Europa por el feudalismo y la lucha por la supremacía entre el 
Trono y el Altar. Los Habsburgo de España y Alemania parecieron más cer-
ca de este objetivo en el siglo XVI, en los orígenes de los Estados absolutistas. 
Pero su proyecto de monarquía paneuropea, o «universal», concebida prác-
ticamente como un patrimonio familiar, se vio enfrentado a las guerras en-
tre catolicismo y protestantismo hasta que la paz de Westfalia (1648) con-
solidó la división religioso-política de la Europa occidental y central.

1. LOS PRECURSORES

En esa época, sin embargo, surgieron los primeros intelectuales visiona-
rios que proponían alguna forma de federalismo continental, destinado 
fundamentalmente a evitar los frecuentes conflictos bélicos. En 1623, en 
plena Guerra de los Treinta Años, el monje francés Émeric Crucé publicó su 
Nuevo Cineas, o discurso de Estado mostrando las ocasiones y los medios de 
establecer una paz general y la libertad de comercio para todo el mundo, que 
se garantizarían mediante una moneda común y la labor de mediación de 
una Asamblea permanente de los estados europeos, con sede en Venecia y 
dotada de un ejército propio. Quince años más tarde un aristócrata francés, 
el duque de Sully, dio a conocer el Gran Proyecto de Enrique IV, quien ha-
bría planificado una reordenación territorial de Europa como una confede-
ración de quince estados regida por un Consejo de Europa, integrado por 
seis Consejos regionales y un Consejo General. En 1677, el filósofo y mate-
mático alemán Gottfried Wilhelm von Leibniz propuso una Unión Europea 
gobernada por un Senado de representantes de los estados constituyentes. 
También el inglés William Penn, fundador de la colonia cuáquera de Penn-
sylvania, escribió en 1693 un Ensayo para la Paz presente y futura en Europa, 
sobre la necesidad de crear los Estados Unidos de Europa como una confe-
deración de estados soberanos con un parlamento común, la Dieta Euro-
pea, en la que estarían representados en proporción a su población y que 
contaría con fuerzas armadas propias para imponer la paz en el Continente.

La idea de un «patriotismo» europeo comenzó a tomar cuerpo en la 
época de la Ilustración. Montesquieu afirmó que «Europa es un único país, 
compuesto por múltiples provincias». El abate Charles Irénée Castel de 
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Saint Pierre propuso, en su Proyecto de paz perpetua (1728) la creación de 
una Liga europea sin fronteras interiores, gobernada por un Senado de 24 
miembros y con una unión económica. En 1795, con el Continente convul-
sionado por las guerras derivadas de la Revolución francesa, el filósofo 
germano Immanuel Kant escribió el opúsculo Proyecto filosófico de Paz 
perpetua, en el que proponía una Federación de Estados Libres bajo la for-
ma republicana y una «ciudadanía universal» europea, como modo de evi-
tar nuevas guerras.

Las visiones de estos precursores se estrellaban, sin embargo, contra la 
realidad continental marcada por las guerras y la división. El siglo XIX con-
templó el triunfo del imperialismo colonial, del proteccionismo económico 
y de los nacionalismos particularistas, vinculados a la idea del Estado-na-
ción. Los proyectos de construcción nacional mediante la expansión terri-
torial —la Francia napoleónica, la Gran Alemania, la Gran Serbia, etc.— 
encontraban su justificación en doctrinas que trascendían las fronteras 
estatales en defensa de ideales vinculados a la realización del «destino his-
tórico» de comunidades étnico-lingüísticas determinadas (pan-germanis-
mo, pan-eslavismo, iberismo). Aún así, algunos teóricos del nacionalismo 
concibieron una Europa en la que la consolidación del modelo de estados-
nación y de la democracia parlamentaria facilitaría el equilibrio continen-
tal y la armonía entre los pueblos. Así, Giuseppe Mazzini impulsó el pro-
yecto de La Joven Europa (1834) para difundir los ideales de la revolución 
liberal en el Continente, pero sin asumir una plena integración federal que 
mermase la independencia de los estados nacionales.

No es extraño, pues, que la mayoría de los portavoces decimonónicos 
del federalismo europeo surgieran de las filas del llamado «socialismo utó-
pico». Frente a una Europa organizada bajo hegemonía francesa, como 
intentó Napoleón, el conde de Saint-Simón presentó, sin éxito, al Congreso 
de Viena (1814) un proyecto titulado De la reorganización de la sociedad 
europea, o de la necesidad y los medios de agrupar a los pueblos de Europa en 
un solo cuerpo político, conservando cada uno su independencia nacional. 
Abogaba en él por una federación franco-británica como primera fase, ya 
que «de sus rivalidades nacieron los mayores males, para ellas y para Eu-
ropa». Esta federación, a la que podría unirse Alemania una vez fuera uni-
ficada y adoptase un sistema parlamentario, sería la base de un futuro 
Parlamento General europeo que gobernaría el continente junto con un 
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Gobierno federal, cuyo presidente sería elegido por la asamblea continen-
tal, con competencias económicas, educativas y sobre las infraestructuras.

Los movimientos revolucionarios producidos en varios países en 1848 
acentuaron la percepción, entre ciertos sectores del liberalismo y del na-
ciente socialismo, de que era posible establecer lazos de cooperación y un 
destino común para los pueblos de Europa. En este contexto cobró relieve 
el discurso del escritor Víctor Hugo ante el Congreso Internacional de la 
Paz reunido en París, el 21 de agosto de 1849, en el que hizo una abierta 
propuesta de creación de los Estados Unidos de Europa:

«Llegará un día en que vosotras, Francia, Rusia, Italia, Inglaterra, Ale-
mania, todas las naciones del continente, sin perder vuestras cualidades 
distintas y vuestra gloriosa individualidad, os mezclaréis estrechamente en 
una unidad superior y constituiréis la fraternidad europea, del mismo 
modo en que Normandía, Bretaña, la Borgoña, Lorena, Alsacia, todas 
nuestras provincias, se integraron en Francia (…) Llegará un día en que las 
balas y las bombas serán reemplazadas por los votos, por el sufragio uni-
versal de los pueblos, por el venerable arbitraje de un Senado soberano que 
será para Europa lo que el Parlamento es a Inglaterra, lo que la Dieta es a 
Alemania, lo que la Asamblea Legislativa es a Francia (…) Llegará un día 
en que se verán dos agrupaciones inmensas, los Estados Unidos de Améri-
ca y los Estados Unidos de Europa que, puesta la una frente a la otra, se 
darán la mano a través del mar».

Víctor Hugo fue miembro, como Giuseppe Garibaldi, Mijaíl Bakunin o 
John Stuart Mill, de la Liga de la Paz y la Libertad, asociación defensora 
del federalismo europeo creada en 1867 por Charles Lemmonier, discípulo 
de Saint-Simón y editor del periódico de la Liga, Les États-Unis d’Europe. 
Por su parte, otro socialista «utópico», Joseph Proudhon desarrolló en su 
libro El principio federativo (1863) una visión de Europa como una «confe-
deración de confederaciones» que integrarían los diversos estados, tras lo 
que se iniciaría «la descentralización de los grandes Estados» en pequeñas 
comunas locales que, a su vez, se integrarían voluntariamente en una «con-
federación única», que posibilitaría la democracia participativa y un desar-
me general.

Frente a estas visiones, más o menos identificadas con el socialismo, 
persistían otras de índole cristiana, que veían en el nacionalismo paneuro-
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peo la culminación de un designio religioso. Tal era la tesis del literato 
romántico Georg Philipp von Hardenberg, conocido como Novalis, quien 
en su ensayo La Cristiandad en Europa (1799) consideraba que el cristia-
nismo había hecho del Continente una sola nación. Y así lo expuso, por 
ejemplo, el historiador francés Anatole Leroy-Beaulieu en el Congreso de 
Ciencias Políticas reunido en junio de 1900 en París: «La idea de una 
Unión o de una Federación de los Estados de Europa no es nueva. Se re-
monta muy lejos en el pasado, hasta los tiempos en que los pueblos cris-
tianos de nuestro continente adquirieron, frente a las invasiones musul-
manas, conciencia de una solidaridad europea». La propia doctrina 
pontificia abundaba en la idea de inequívoca vinculación entre el éxito de 
la civilización europea y la fe cristiana. En su encíclica de 1885 Inmortale 
Dei, escribía el papa León XIII:

«Si la Europa cristiana domó a las naciones bárbaras y las redujo de la 
ferocidad a la mansedumbre, de la superstición a la luz de la Verdad; si 
rechazó victoriosamente las invasiones de los musulmanes, si mantuvo la 
primacía de la civilización y si en todo momento se erigió en guía y maestra 
de las gentes en toda suerte de laudables progresos, si pudo alegrar a los 
pueblos con verdaderas y amplias libertades, si para mitigar las miserias 
humanas sembró en todas partes sabias y benéficas instituciones, no hay 
duda de que en gran parte es deudora de todo ello a Religión, en la cual 
halló inspiración y ayuda para la grandeza de tantas obras».

No había acuerdo entre los primeros teóricos del europeísmo sobre lo 
que debía entenderse por «Europa», fuera del reconocimiento de unos muy 
genéricos valores civilizadores. En fecha tan tardía como 1958, el historia-
dor italiano Federico Chabod, en su Historia de la Idea de Europa, advertía 
que «el concepto de Europa debe formarse por contraposición, en cuanto 
existe algo que no es Europa; comparándose con lo que no es Europa es 
precisamente, al menos en principio, como adquiere sus características». 
Y ese era un gran problema. A veces quedaban fuera del diseño continental 
las periferias: la Península ibérica, el mundo eslavo oriental unificado por 
la Rusia de los zares y los menguantes dominios de los turcos otomanos en 
los Balcanes, gobernados por un Islam ajeno a los valores morales y cultu-
rales europeos. Otras veces era la insular Gran Bretaña la que quedaba 
excluida, o autoexcluida, de la nómina continental en función de su orgu-
llosa condición de imperio oceánico.
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A comienzos del siglo pasado existía ya un núcleo de europeístas acti-
vos, dispuestos a tomar iniciativas que superasen el marco de la pura teo-
ría. En vísperas de la Gran Guerra, en 1912, el francés Alfred Vanderpol 
organizó una Unión para el estudio del Derecho de Gentes según los princi-
pios cristianos, dedicada a extender los ideales pacifistas por el Continente, 
en la que participó uno de los futuros «padres de Europa», el también fran-
cés Robert Schuman. Un año después, el empresario británico Max Wae-
chter fundó la Liga para la Unidad Europea, dedicada a popularizar el pro-
yecto de unos Estados Unidos de Europa con un modelo similar al de los 
Estados Unidos de América.

Estos proyectos europeístas, que seguían teniendo al pacifismo como 
eje y justificación, convivían con algunos otros de «pequeñas Europas» que 
centraban su atención en áreas geográficas concretas. En algunos casos, 
habían conducido a los primeros conatos de organización supranacional, 
como el Zollverein, la unión aduanera de los estados alemanes durante la 
primera mitad del siglo XIX, o la Comisión Internacional del Danubio, cons-
tituida en 1857 y que garantizaba la libertad de navegación fluvial sin el 
control de los estados. En un plano más teórico destacó un proyecto que 
comenzó a vislumbrarse a mediados del siglo XIX y que concretó Friedrich 
Naumann en 1915: una extensa confederación de la Europa central, o Mit-
teleuropa, desde Bélgica y Suiza hasta los Países Bálticos y Ucrania, situa-
da bajo la hegemonía del Reich alemán y convertida en el auténtico cora-
zón político, cultural y económico del continente europeo. Mitteleuropa se 
convirtió en uno de los ejes teóricos del nacionalismo alemán durante la 
primera mitad del siglo XX e impulsó sendos proyectos geopolíticos de gran 
calado durante las dos guerras mundiales.

2. EL PANEUROPEÍSMO DE ENTREGUERRAS

La Primera Guerra Mundial representó un estallido colosal de xenofo-
bia y ultranacionalismo en el seno de las sociedades europeas, que condujo 
a un terrible holocausto continental. Parecía que el sueño de la Europa 
unida quedaría definitivamente enterrado. Pero no fue así. Los sufrimien-
tos de la población durante la contienda, las convulsiones sociales poten-
ciadas por la Revolución Rusa de 1917 y su utopía comunista, la reconfigu-
ración del Continente como un mosaico de estados-nación identitarios y 
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mal avenidos y la expansión del pesimismo cultural que Oswald Spengler 
reflejó en su influyente ensayo La Decadencia de Occidente (1918 y 1922), 
llevaron a muchas conciencias la convicción de que sólo un proceso de 
integración continental basado en el federalismo europeísta podría evitar 
una nueva catástrofe.

2.1. La Unión Paneuropea

Apenas terminada la Guerra Mundial resurgieron las iniciativas. En 
1919, el escritor Henri Barbusse impulsó el grupo Claridad, formado por 
intelectuales como Stefan Zweig, H. G. Wells y Anatole France, empeñados 
en estimular el espíritu de conciliación entre los europeos. Desde el campo 
de la filosofía, José Ortega y Gasset animó a las elites continentales, en su 
libro La rebelión de las masas (1930), a canalizar los nuevos movimientos 
sociales en favor de la unidad europea. Y algunos políticos publicaron 
obras en las que, desde el campo liberal, defendían los ideales paneuro-
peos, como los franceses Gaston Riou (Europa, mi Patria) y Édouard He-
rriot (Europa), libros ambos de 1930, o el italiano conde Carlo Sforza (Los 
Estados Unidos de Europa, 1929).

Pero la primera iniciativa de entreguerras que permite rastrear los ini-
cios del proceso de integración europea se debe al conde Richard Nikolaus 
Coudenhove-Kalergi. Nacido en Tokio como ciudadano austriaco, luego 
checoslovaco y más tarde francés, hijo de diplomático y diplomático él 
mismo, sus continuos cambios de residencia le facilitaron una visión cos-
mopolita que, tras conocer los horrores de la Gran Guerra, le acercó a la 
concepción del europeísmo como movimiento pacifista y superador de los 
nacionalismos. En 1922 fundó la Unión Paneuropea, con la misión funda-
mental de animar a las elites intelectuales y económicas a plantear alterna-
tivas, desde el cristianismo y el conservadurismo, al avance del comunismo 
soviético en Europa.

Al año siguiente, Coudenhove-Kalergi publicó en Viena un breve libro 
que constituye uno de los hitos fundamentales del europeísmo: Pan-Euro-
pa. Su análisis partía de la consideración de que, tras la Gran Guerra, el 
Continente había perdido su papel hegemónico en el planeta frente a po-
tencias emergentes extra-europeas como Estados Unidos y Japón, o como 
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la Rusia soviética y el Reino Unido, a los que el conde no incluía en una 
futura Comunidad de naciones europeas. El remedio a esta decadencia era 
pasar «de la anarquía europea a la organización paneuropea», mediante el 
estímulo de una visión política y cultural de la identidad común de los ha-
bitantes del Continente. Su plan contemplaba la convocatoria de una Con-
ferencia continental que estableciera un mecanismo de arbitraje para re-
solver los conflictos entre los estados. Seguiría luego el establecimiento 
gradual de una Unión Aduanera Paneuropea, paso previo a la constitución 
de los Estados Unidos de Europa, cuyos habitantes compartirían una ciu-
dadanía común. La Europa federada contaría con un Parlamento con dos 
cámaras, una popular, elegida directamente por los ciudadanos, y otra fe-
deral, con un representante de cada estado miembro, veintiséis estados 
para los que Coudenhove-Kalergi preveía que mantuviesen ciertas cotas de 
soberanía, pero subordinada al mantenimiento global del sistema liberal- 
capitalista y a un modelo de seguridad continental, militar y diplomático, 
que impidiera futuras guerras.

La Unión Paneuropea tuvo algún relieve durante los años veinte y los 
primeros treinta. Su primer congreso, reunido en Viena en octubre de 
1926, congregó a unos dos mil asistentes, entre los que se encontraban va-
rios jefes de gobierno e intelectuales de gran nivel, como Rainier María 
Rilke, Benedetto Croce, Sigmund Freud, Albert Einstein y José Ortega y 
Gasset. Sin embargo, Coudenhove-Kalergi priorizó el plano teórico, de di-
fusión de ideas y principios, y su organización no asumió acciones especí-
ficas ante los estados, que llevaran al desarrollo práctico de sus propuestas.

2.2. Las primeras iniciativas funcionalistas

Sí lo intentaron otras iniciativas, ajenas al federalismo europeísta y 
centradas en limitados proyectos funcionalistas de carácter básicamente 
económico, a cargo de empresarios, economistas y políticos liberales y 
conservadores. Estas iniciativas, que constituyeron entonces los avances 
más sólidos en la consecución de los ideales paneuropeos, se desarrollaron 
mediante dos líneas de acción paralelas:

a) El estímulo a la regulación de las tasas de cambio y el impulso a las 
uniones aduaneras entre estados, que evitaran el proteccionismo y las gue-
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rras tarifarias. En 1921, Bélgica y Luxemburgo, pactaron una tasa de cam-
bio fija para sus monedas respectivas y una política aduanera común, brin-
dando un modelo de entente que animó la acción de los partidarios del 
librecambismo en todo el Continente. En octubre de 1925 surgió el Comité 
de Acción Económica y Aduanera, de ámbito exclusivamente francés, que 
defendía el librecambismo y la libertad de empresa en la economía euro-
pea. Lo presidió Jacques Lacour-Gayet, economista especializado en co-
mercio y estrechamente relacionado con los medios gubernamentales de 
su país, a los que asesoraba en la Sociedad de Naciones.

En marzo de 1925, un grupo de personalidades económicas entre las 
que destacaban los franceses Charles Guide e Yves Le Trocquer hicieron 
público un manifiesto defendiendo la unión aduanera continental. A par-
tir de esta iniciativa, en 1927 apareció el Movimiento para la Unión Adua-
nera Europea, que contaba con comités en quince países a finales de la 
década. Su propósito era «hacer de Europa, dándole conciencia de su uni-
dad, un gran mercado libre abierto a la circulación de mercancías, de ca-
pitales y de personas». Ese mismo año, el economista galo Francis Delaisi 
presentó, en nombre del Movimiento, un memorándum a la Conferencia 
Económica Internacional propugnando una unión aduanera por etapas, 
ya que estimaba que la Europa occidental y la oriental tenían sistemas 
productivos muy dispares y era preferible llegar a la unión con distintas 
velocidades.

b) La formalización de cárteles empresariales supranacionales en la in-
dustria y el comercio. A lograr acuerdos de integración industrial entre las 
economías europeas se dirigieron los esfuerzos del industrial luxembur-
gués Emile Mayrisch, animador del llamado Círculo de Colpach, integrado 
por intelectuales y empresarios europeístas como André Gide, Paul Clau-
del, Karl Jaspers y Coudenhove-Kalergi. En mayo de 1926 Mayrisch fundó 
el Comité franco-alemán de Información y Documentación, con sedes en 
París y Berlín, y en septiembre de 1927 la Entente Internacional del Acero 
mediante la que animó a empresarios metalúrgicos de Francia, Alemania, 
Bélgica y Luxemburgo a crear un cártel internacional y a eliminar las ba-
rreras estatales a la libre circulación del carbón y el acero entre sus países, 
sentando el precedente de lo que luego sería la CECA. No obstante, la apa-
rición de un cártel privado sin una intervención reguladora de los gobier-
nos tuvo el lógico efecto de reducir la competencia de las empresas no 




